
humana que allí se asienta. 6l)escartamos con ello la aseveración del autor? Cierta- 
tiientc no, pero tampoco lo consideramos suficiente. Tiene inter6s 10 que afirma Vi- 
vrinco sobre la existencia en Cuba de huellas toponimicas mayas y de  representaciones 
(.at(!hiqueles en el iiso de dujos o metates. Todo esto brinda la posibilidad de admitir la 
exlstencin de viejas colonias mayas y catchiqueles o bien sólo una relación indígena 
con el continente de la que se derivarían influencias sobre el grupo culturalmente 
iritls atrnsado. 

En conjunto, la tesis sustentada en este trabajo es la de superposición de capas 
tle poblacióri que desde uiiti primitiva uniformidad para todo el continente -concepto 
este de lri unidad ya casi totalmente arrumbado- evolucionó por diferencias, pero 
con tendencia a la uniforruización por la extensión de influencias de los mas progre- 
sivos sobre los rnds retrasados. Así sobre una población paleolítica, que habitaba en 
ctiverriris y se sostenía por iina economía recolectora (los guanatabeyes, guanacabibes 
de los cronistas o siboneyes de Harrington) que prefería las costas por l a  facilidad 
tilii~ientlcia brindada por los moltiscos (de aquí los mounds o amontonamientos con- 
<*heros), SP estableció una capa dominante, los tainos, rama de los arawak procedente 
de Siidriir16i.ica, qiie por su economía agraria prefirió el interior de la isla y que 
hal)itnhrt eri paldttos. Seguramente este pueblo mds progresivo entró en relación con 
cl contlncnte, yti por expansión (palafitos de Florida), ya por relación de intercam-. 
bio, como purecen probarlo los dujos de influencia catchiquel, los metates y los ter- 
iiiinos (le pnrc-\nt&wo maya. 

D. R. 

I~lll+:IIIICH, Morris: CulllivaZ l'crsistenee An&o?~g the Modem, Iroquo%. Freiburg, 
30;>8, Atitlii~opos, rol. 53, fasc. 8-4, pbgs. 473-483. 

L'iirtiendo (10 1n forma de adaptación a l  trabajo del acero de los indios mohawak, 
retilizado de una manera rápida y eficaz desde 1886, año en e l  que la Dominium 
Bridge Company contrató a alguno de estos indios para la construcciún del Victoria 
Tubelar Bridge, el autor presenta una sinopsis de  los caracteres fundamentales de la 
sodedad molzawalr persistentes a través de los arios. 

Se expone en primer lugar l a  primitiva forma de  vida de estos indios pertene- 
cientes al grupo llamado "Indios de las Naciones", y conocidos en la historia de  la 
conqiiista por franceses e ingleses como las tribus más guerreras del continente. 

A través de los cambios del medio en que vivian y de su forma de adaptación 
n ellos llega ITreIlich a l a  conclusión de que siguen conservando siis costumbres ori- 
glnnles, las mujeres mantienen una residencia fija, intimo contacto con la familia 
nintrilinoal y fuerte espíritu de hospitalidad hacia los hombres, y en general res- 
pecto nl iasto del pueblo. Espíritu de h6roes conquistadores, manifiesta tendencia 
t i  la fanfarronwfa, trabajo en equipo bajo la dirección del más experto de  la tribu, 
no necesitar un largo aprendizaje y considerar los excitantes como el regalo más 
apreciado, siguen siendo los rasgos característicos de  los hombres. Estos misrnos 
1-risgos facilitaron su rhpido fiprendieaje del trabajo del acero J la difusión de esta 
Iinbilidnd entro los rnohawak. No deja de ser interesante la descripción que hace de los 
Iingares de reunión actuales de estos indios en el moderno Nem York. 

Se comprueba una vez iii6s a travCs de este estiirlio qiie el cambio cultural por una 
parte y l a  1)ersistencia ciilturnl por otra son dos fenómenos simultáneos en una si- 
tuación (le aciilturación. 

(+ACBYl'A INYIGENISTA. Ministerio de  Justicia; Comisión Indigenista Nacional. 
(7rerrkcas. 1958-1 959. 

Ii:1 Ministerio de Justicia de Venezuela comenzó a publicar en el pasado año un 
boletfn, con el título de  "Gaceta Indigenista", que ha continuado su aparición regular 
PII e1 presente, finamente editado a dos tintas y con formato de  tabloide ingl6s. De 
todos los ndnieros pueden hacerse alabanzas, tanto por su original presentación en 
forma de peribdico, como por su contenido, en el que se  recogen las actividades de la 
Cotrrislbn, en relacidn con la reforma agraria, como la dotación de equipos para el 



Ocntro de Coordinación Indigenista de Isla Ratón (Territorio Federal Amazonas), o 
los primeros trabajos de fundación del centro piloto de educación fundamental de la 
Guajlra, a1 igual que las actividades más destacadas del indigenismo continental, 
ta l  como los trabajos del Cuarto Congreso Indigenista Interamericano, ya celebrado 
en el pasado mes de mayo en Guatemala. 

E n  el ndmero tercero, del mes de febrero del presente año, se contiene la reseña 
de 3n visita a los indios Motilones bravos de la sierra de Perijá en el Centro Misional 
"Los Angeles de Tukuku" donde se  habitiia a los indios a los modos de vida cultu- 
rales y donde eKEsten anexos para los indígenas visitantes con un poblado de catorce 
ranchos de indios yucpa. Tambien se sobrevoló sobre l a  sierra, en la  zona donde 
viven los grupos reacios a la civilización en viviendas comunales de planta oblonga 
de  60 metros de longitud y 15 de altura. 

Otrn resefia interesante es la dedicada a l a  expedición mediocoetnográfica a las 
zonas indígenas del Apure, en la  región de Riecito y Ospanaporo, donde se recolec- 
taron dntos sobre los cambios culturales y sociales asf como sobre las condiciones de 
viiln y trabajo imperantes entre los yaruro y Guahibo, que todavfa se  encuentran en 
un estadio recolector, cuando utilizan ya fósforos para obtener el fuego y han susti- 
tiitdo la  cerdmica tosca, en gran parte, por cacharros de lata. El  tipo de habitación 
es In rancheria, techado sin paredes. 

Nota especial la merecen las actividades del Dr. Swadesh, destacado especialista 
cn IirigiiIstica que trabaja en la  Escuela de Antropología e Historia de la  Universidad 
Nacional Aiitónoma de Mexico, y que, entre otros trabajos en Venezuela, son dignos 
de irieiicl6n los llevados a cabo en el Estado Anzoategui sobre lingiiistica entre los 
Indios carifia (caribe). Como se recordará, el profesor Swadesh es  el autor del metodo 
16stco-estndfstico de la cronología prehistórica para la comparación y clasificación de  
111s lcngiins indigenas americanas, y de la  Nueva Filología. 

Con verdadera complacencia, por motivos de propia dedicación, queremos dejar 
constanciri dcl nnirncio que se  hace de la aparición inminente de  la  obra del Dr. Pablo 
S. AnArtce jntitiilada "Shailili-IZO", con prólogo del destacado profesor Walter Dupuoy, 
que erJ ln detallada relación de la famosa Expedición franco-venezolana al alto Orinoco 
do 1051 qiie, por fin, alcanzó las fuentes del Orinoco, a l  que los indios Guaika, del 
trtixno alto, llnman precisamente Shailili-Ko. Hasta ahora, aparte las  crónicas y los 
nrtfciilos de revista, sólo se disponía para conocer los trabajos de esta operación del 
libro del capilhn Contramaestre ''La expedición franco-venezolana a l  Alto Orinoco", 
Cni~acas, 3954 (pdgs. 116) y del de M. Joseph Grelier "Aux sources de 170renoque", pu- 
bltcado en Pnrfs en el mismo ado 1954. Este libro no solamente es la gran crónica de  
esta expedicinn sino el compendio de todo lo conocido hasta ahora, desde los antece- 
dentes e historln de los esfuerzos realizados (capitulo I I ) ,  hasta los aspectos naturales 
qiie tntei'esan a l  ctentffico, sobre todo al ecólogo. Los anexos 1, 11 y 111 resultan ricos 
en dritos pnre noólogos, por contener las listas anotadas de mamíferos, aves, peces 
e insectos del drea explorada, asi coino el IV está formado por un glosario de unas 
ochoclentns voces y nombres explicados. Importancia singular debe tener el capítu- 
lo XKV, que se aniincta como especialmente dedicado a los Waika, con extenso voca- 
Dulnrfo y nnhlists de su cultura. 

PO? dlttmo, con el motivo que s e  nos depara a l  comentar esta interesante publi- 
cnctgri, no queremos desaprovechar la oportunidad de referirnos a las  guías indige- 
ntstns, que serdn los manuales destinados a los funcionarios, profesionales o tecnicos, 
qiie tcngnn que intervenir en los trabajos de la  Comisión. La nueva serie que se  anun- 
cia se iniciar6 con la "Ouia de Guardia Nacional", cuyos apartados son los siguien- 
tes: 1, Introducción; 11, que es  el indio; 111, dónde está el indio; IV, cómo vive el 
indio; V, relaciones entre el indio y el criollo y los grupos criollizados; VI relaciones 
entile el Indio y los misioneros; VII, qu6 es el indigenismo moderno; VIII, los pro- 
grnmas del. indigenlsmo oficial; IX,  el derecho consuetildinario indígena y las leyes 
tndtgenlstas; X, transciilturación dirigida, y XI, las funciones de  la  Guardia Nacional 
en zonas fndfgenas. Hay que sefialar, para comprender la importancia de esta Guia, 
qiiB ndrnoro determtnado de componentes de la  Guardia Nacional serán destacados a 
18s reglones habitadas por indigenas para dirigir su comportamiento mediante reco- 
mendncionos acerca de las caracterlsticas del indígena asf como normas para tratarlos. 

A ln  vista de ello podrfamos decir que la historia se repite, puesto que ta l  plan- 
teamiento tiene sus precedentes en los antiguos trabajos de  los Colegios de  Propaganda 
Fide de Is Bpoca espafiola, donde con un criterio, entonces no tan planificado, como 
es lógico, se  instriifa al misionero antes de entrar en contacto con el medio indígena, 
con vistas R RII ncultiiración y evangelización. 

D. RAMOS 


